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NewsLetter SEMANAL

Nuevos sacerdotes
La celebración el domingo pasado de la Jornada Mun-

dial de Oración por las por las Vocaciones me hizo recor-
dar un precioso encuentro en una charla con un chico 
muy joven y lleno de ilusión por ordenarse sacerdote. Era 
como la lámpara del Evangelio, llenaba de luz y contagia-
ba de fe. 

Este sábado, en la Catedral de Ntra.Sra. de la Almude-
na será ordenado sacerdote junto con otros 10 compañe-
ros. Once vocaciones que se entregan al servicio de Dios 
y de la Iglesia. Recoge este artículo dos ejemplos de estos 
nuevos sacerdotes.

A sus 24 años, Ignacio Ozores es el benjamín de los 
que este abril serán ordenados. Lo hará con una dispensa 
del arzobispo de Madrid, cardenal José Cobo, porque está 
a un mes de cumplir los 25 años.

Su vida no la cuenta en años, sino en meses, pero su 
juventud tiene poso. El que le dejó el encontrarse con la 
pobreza en el comedor de Vallecas de las sisters (las her-
manas de la Madre Teresa); sus vivencias durante su resi-
dencia en Lima (Perú) o la noche oscura del alma que vivió 
en 4º curso en el seminario. Ahora, a las puertas de su 
ordenación, lo tiene claro: «El que es fiel en esto es Dios; 
nosotros hacemos lo que podemos».

Ignacio viene de una familia de fe pero nunca había te-
nido una comunidad donde vivirla ni mucha relación con 
sacerdotes hasta que entró en el seminario. Era un adoles-
cente normal, amigo de sus amigos, al que le gustaba «la 
música, el fútbol…». En 3º de la ESO se le despierta una 
sensibilidad especial hacia la pobreza cuando comienza 
a acudir los sábados como voluntario al comedor social 

Inmaculado Corazón de María de las misioneras de la Ca-
ridad, en Vallecas. Allí surgió la pregunta: «¿Por qué yo lo 
tenía todo y había gente que no tenía nada?». Esa expe-
riencia le ayudó a «limpiar la mirada, más pura y sencilla, 
y saber disfrutar de lo que yo tenía». 

En 2º de Bachillerato toda su familia se desplaza a Lima 
por motivos laborales de su padre. «Allí, todo lo que yo 
creía que tenía bien colocado se viene abajo». Sin amigos 
y viendo contrastes extremos entre la pobreza y la riqueza, 
«mi corazón no sabía a qué agarrarse». En la capilla, Igna-
cio le echaba en cara a Dios que le hubiera quitado todo. 
El verano de 2016, el joven acudió a la JMJ de Cracovia. 
«La Misa de clausura con el Papa me la paso dormido». 
Y volviendo en el avión, se da cuenta de que en realidad 
lleva dormido los últimos meses de su vida.

En Perú «veía mucho egoísmo a mi alrededor», y pensó 
que «igual era necesario entregar la vida ahí y ser luz» de 
una forma que él tampoco alcazaba a comprender. Cam-
bió sus recriminaciones a Dios en la capilla por oraciones 
sencillas y empezó a tener con Él una relación muy inten-
sa en medio de su vida «muy normal». Aprendió también 
«que la relación con Dios no quita nada sino que te hace 
vivirlo todo con mayor plenitud».

Al cabo de unos meses, tras la comunión en una Euca-
ristía, percibe una llamada de Dios: «Me pone delante to-
do lo que me había dado y me pedía “devuélvemelo para 
que yo se lo pueda dar a mucha más gente”». Tuvo claro 
en ese momento que Dios quería que fuera sacerdote, y 
así es como le puso palabras a lo que había ido creciendo 
en su interior. Y supo que le había sacado de su ambiente 
en Madrid, donde estaban tan cómodo, para que pudiera 
decirle que sí.

Con 18 años, todo está cargado de romanticismo, pe-
ro uno empieza a cuestionarse cosas, y así en el 4ºaño del 
seminario llega la prueba de «mucha noche», que fue sin 
embargo de «mucha fidelidad por mi parte». «Si Dios ha 
puesto en mi corazón esta llamada, voy a esperar has-
ta que Él diga lo contrario», se dijo. Muy acompañado 
por su director espiritual y sus formadores, «se fue dilu-
cidando que este era mi sitio, y esto me hizo responder a 
la vocación sacerdotal de una forma mucho más plena». 
En los momentos malos, Ignacio se agarró a una frase de 
Isaías, «vuestra fuerza está en confiar y estar tranquilos». 
«Tranquilo. Esto era lo que escuchaba una y otra vez de 
boca de Dios».

Ignacio ha tenido la suerte durante los años de semi-
nario de «conocer a muy buenos sacerdotes». «Desearía 
vivir su paternidad algún día, la cercanía», tener «un co-
razón que se deja afectar por la vida de los que tienen 
alrededor, un corazón que late con el de la gente, que es 
herido por las heridas de la gente». «Ojalá llegara algún 
día ser un sacerdote así», resume.

Ignacio Ozores: «El que es fiel en esto es Dios; nosotros hacemos lo que 
podemos». (Foto: Santiago Tedeschi)
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DOMINGO 28  V domingo de Pascua
Este domingo rezaremos por los frutos del Retiro de Emaús hombres de nuestra parroquia que ha tenido lugar 

este fin de semana.

MARTES 30  
18:30h  El Estudio de la Biblia estará dirigido por el hno. Mateo. 

MIÉRCOLES 1 de mayo  Fiesta civil
Día no laborable, NO de precepto. Misas: 9:30, 10:30, 19:30 y 20:30h.

JUEVES 2  Fiesta de la Comunidad de 
Madrid

Día no laborable, NO de precepto. 
Misas: 9:30, 10:30, 19:30 y 20:30h.
21:15h  Adoración Hora Santa en el 
templo.

DOMINGO 5  VI domingo de Pascua.  
   Pascua de los Enfermos
12:30h  Durante la Santa Misa tendrá 
lugar la celebración de la Unción de 
Enfermos Comunitaria. Los enfermos que quieran recibir la Unción ten-
dran que comunicarlo y apuntarse antes, durante la semana, en Secretaría.

MIÉRCOLES 15 de mayo  Solemnidad San Isidro labrador
Fiesta de precepto en la ciudad de Madrid.
Horario de Misas: 9:30; 10:30; 11:30; 12:30;13:30; 19:30 y 20:30h.

Campaña de la renta 2024 

* * * * * *
Mario Arcos recibió el Bautismo en una iglesia a 

puerta cerrada. Nació en la Cuba comunista en 1985, 13 
años antes de la histórica visita del Papa san Juan Pablo II 
al país. Su padre era pastor evangélico y su madre estaba 
comprometida con la fe a nivel bodas, bautizos y comu-
niones, reconoce en sus abuelos maternos, Marta y Lino, 
fueron «los pilares de mi fe y de mi vocación». Tiene re-
cuerdos muy bonitos de su infancia, de cuando bajaba 
con su tía abuela a la parroquia a restaurar las imágenes, 
y también de la última vez que vio a su abuela con vida. 
«Vas a ser un buen sacerdote —le dijo—; no te olvides 
nunca de que lo importante es Jesucristo».

Llegó a España en 2012 ya con «ese gusanillo» de la 
vocación. «Lo tenía desde pequeño, pero te resistes y te 
resistes…». Empezó a trabajar en una residencia de an-
cianos, «era feliz con mis viejecitos», a pesar de que sus 
amigos le animaban a que se hiciera relaciones públicas 
de discotecas o camarero de copas. Comenzó a colaborar 
en la parroquia San Estanislao de Kostka. Allí profundizó 
con el párroco en esa llamada al sacerdocio. Así, llegó el 
momento de rendirse a esa resistencia incial suya y «decidí 
que era el momento en que el Señor me llamaba a entre-
garle todo».

Su destino pastoral es una iglesia próxima al hospital 
Ruber Juan Bravo que atienden los sacerdotes de la pa-
rroquia. Le gusta salir a pasear por ese barrio que Mario 
conoce bien, charlar con los tenderos, las vecinas… Mu-

chas veces se sienta en el parque con sus feligresas o las 
acompaña a casa. «Son tan mayores algunas, Lola, por 
ejemplo, tienen 94 años; Consuelo, 95».

«Me llena estar con la gente; pastoralmente es a lo 
que me siento llamado». Tanto, que los que le rodean lo 
notan. «Quiero confesar», le dicen algunos. «Pero no soy 
sacerdote aún». «Bueno, pues me desahogo». A querer a 
la gente ha aprendido Mario en una parroquia nacida por 
iniciativa de los emigrantes aragoneses que llegaron al ba-
rrio de la Guindalera a finales del siglo XIX.

También ha aprendido en la parroquia a ser sacerdote 
de la mano del padre Manuel Díaz, 94 años de vida y 72 
de ellos, cura. «Se aprende lo que es verdaderamente el 
llamado que nos hace Jesucristo, que es estar con la gen-
te, cuidar de la gente, amar a la gente; y sobre todo la 
fidelidad, la confianza, la perseverancia, el amor a Cristo y 
el amor a la Iglesia». A veces, el padre Manuel se despista 
en la Misa; pero allí está Mario para decirle por dónde tie-
ne que seguir. Por eso espera con ilusión el momento de 
la consagración, «poder hacer con estas manos presente 
al Señor», él que tantas veces ha repetido las palabras jun-
to a Manuel para guiarlo. Se emociona cuando lo cuenta.

Será ordenado sacerdote con la recomendación de su 
abuela en el corazón, «No te olvides nunca de que lo im-
portante es Jesucristo» y «si Dios quiere», su madre ven-
drá de Cuba para acompañarle; también familiares de 
Portugal y amigos venezolanos que viven en Londres. 
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